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ís ie  periódico sale lodos los jueves y domingos; da en  los m eses de invierno un concierto a los suscrllores do Madrid y m en áu 'áV m en irt'í^ '^ cT o ^M ^r^
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Pettcfáico solo con billete pcrsoo»! 
sis opeioB i  Usecdoo de música

f f l a c l r l i l .
8 leales ua mes.Í b reales ua me; 
2 0  id.lrimeslie. 
36 ¡d.seoejlre. 

7 0  id.aa ano.

i *  XJ
Periódico con bilicle personal para loi coaciexlos y con 

opckon i  ana de las Ires secciones.................................

1 a r e a l e s a n  m es ,  
' 3 o  i d . t r l m e s U e .
I 54  id .  seiBe$lr«.
> ( 0 0  i d .  Un a ñ o .

Provinciaü. Estranjero-
to  re a le s  an raes.
26 U .li im e s C re .
3 6  iú . s e m c ilr e .
d o  i d .  un a n o .

^ ( 0 0  re a le s  porun aña,

1 4 r e a le s  on m es. 
40 id .t r im e s t re . 
76  id.se m e s tre . }  1 6 0  re a le s  p o m o  afie.

1 4 '  ̂ UQ a ñ o .

ílaum ontode cualquiera sección de música, aunque se tomen todas tre s , es el de4 reales al mes por sección en Madrid, y 6  por id en las provincias
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A D V ER TEN C I.iS.

Con el número de hoy se reparten las si­
guientes piezas de música. Prim era sec­
ción. Q itarteltü  d i Cam era , por el señor 
Espin-. Segunda: Rem edio de A m o r, can­
ción española del señor Espin; E l Com­
pad re  , ídem ídem , del señor Soriano: 
Tercera: tanda de Rigodones del señor 
(iondois, y dos valses del señor Espin. E n  
breve se repartirá la música de marzo.

L a  suscricion al M anual de los Compo­
sitores queda cerrada el I . ” del próxim o  
m avo.

l i  IBERIA MCSICAl T llTERiRIA

ü3i iP'iílimEí).,

; o basta p.qra liaceruna 
'c r i t ic a  h ab la r so la- 
|m e iitc  ; no liastan las 
¡palabras sino form an 

n lrc  si id e a s ; las 
'ideas m ism as nada 
’ sijliiilican cuando 110 
; lieiieii ))or base la ló­

gica V la ra/üii.
No han Iciiitlo p resen te  estos indestruc­

tibles priiic ip los los (|ue . sin a ten d e r á 
las ra z o n e s , se ocnpati esclusivainenle de 
las palabras con ipie la Iberia miíst'coí y 
liieraria ba zaherido jaslísin ian iun le la 
conducta a rtís tica  del sefior C arn ice r, di­
rec to r  facultativo de la  ópera  de la Cruz.

üká
m ssí¡^

Si7U«Kio.--La Iberia musical y literaria (al público) 
por Ja rráacciim.—La corriente doi valle feomatioj por 
FUibirto Zea y  U ahy .— Diei añosdespues (conlinuaeíon) 
por Joeí Gelabert y  Hora.—Comunicado.—Crónica na­
cional.

Como v erá n  nn es lro s  lectores, dos par­
tes con tiene la acusación que nos hace el 
rem itido  qu e  en o tro  lu g a r insertam os. 
Consiste la p rim e ra  en la equivocación 
num érica d e  los ind ividuos que dijim os 
fueron  espulsados de l cuerpo  de coros, 
solo por haber tom ado p a rle  en e l ú lti­
mo concierto  d é la  Iberia. Téngase, pues, 
en tend ido  , que la em presa del tea tro  de 
la C ruz, ha com probado nuestras palabras 
difiriendo ún icam ente  en el núm ero  de 
los agraviados. «Un solo individuo dice 
la  em presa ha sido espulsado , y  no por 
haber asistido al concierto  de la Iberia, 
sino  p o r o tros justos m otivos . »

La Iberia está au to rizada p a ta  desm en­
t i r  en  nom bre de ese m ism o individuo, á 
la em presa del tea tro  de la Cruz, porque, 
los justos m otivos, únicos que la em presa 
ba tenido p a ra  q u ita r el pan á un a  d ila ta­
da fam ilia , han sido la asistencia de su 
gefe al concierto  de la  Iberia musical y 
literaria.

1.a segunda acusación que , con e s tra -  
viado celo , d irije  el com unicante contra 
el au to r  del a rticu lo  anóuiino in se rto  en 
nuestro  periódico  , se refiere al poco re.s- 
pelo con que se tra ta  a l m aestro español 
I). R am ón C arn ice r, con qu ien  la em pre­
sa de la C ruz dice ho n rarse , ten iéndole á 
su fren te . Y  lie aqui lo que m erece la 
mas deten ida contestación.

No serem os nosotros los que neguem os 
á  1) R am ón C arn ice r los oonociuiiciitos 
p rácticos-m usicales qu e  cualquiera puedo 
ad q u irirse  después de inano.sear por es­
pacio do cincuenta años péntagram as y 
sem ifusas: tam poco ocultarem os e! se n ti­
m iento que nos cabe como españoles y 
como a r t i s ta s , a l te n er que rolnijar la 
usurpada eonsideracion de un artista  es­
pañol com o n o so tro s ; pero  a l vorno.s in -  
consideram ente atacados, al oLservar que 
á  la som bra de esa m entida reputación  se 
tra ta  de h e r ir  al a r le  en su corazón m is­
mo , nosotros no titubeam os en descor­

r e r  e l velo qu e  p o r tan to  tiem po á  e n ­
vuelto  á D. R am ón C arn ice r, á  ese 
m aestro , que según la Revista de teatros 
es tan digno por m il títulos del aprecio ge­
neral, y  que según e l señor de A ngelo pue­
de a sp ira r  a l nom bre de eminente maestro 
español. U na y  o tra  vez re p e tim o s , que 
la ta re a  nos es odiosa , pero  en obsequio 
del a r te  , no podem os confundir e l jénio  
con la  ru tin a  , y el ta len to  con la p rá c ti­
c a , asi como es ju sto  hacer d istinción en­
tre  el arqu itecto  que traza e l plano de un 
edificio, y e l m aestro  alarife que logra le­
v an ta r o tro  sem ejante á  fuerza de colocar 
ladrillos.

D ijim os al princip io  que no bastan  laS 
palabras n i au n  las id e a s , cuando las ra ­
zones faltan . P ara  condecorar á D. R a ­
món C arnicer con el títu lo  de eminente 
maestro español, se  necesitan pruebas que 
sean tam bién em inentes , y  si las p ruebas 
deben se r sus obras D ónde están las 
obras em inentes de D. Ram ón C arnicer?
¿ Lo serán  por v e n tu ra , Cristóbal Colon 
é Ism alia ó M orle d ‘ am o re , silvadas am ­
bas , y cuyas m elodías no han traspasado 
los m uros de la cap ita l?  ¿ Seráiilo  sus 
canciones I r ih ia le s , m onótonas y  olvida­
das? N i E lena y M alvina ni su misa de Ré­
quiem. h a rto  nom brada, mas p o ro ! pleito 
que ha orig inado que por su  m érito  ¡n- 
irinseco. pueden conquistar para un a  fren ­
te despojada de otros laureles, la nom bra- 
día y  e l aplauso que íiiten lan  asegurarle 
sus ap.asi(niadüs.

E n  las cuestiones puram ente artísticas 
los resultados y solo los resultados pue­
den o frecer p ruebas del jén io  y del lo- 
lenlu. Desde 1830 d irije  el señor C ariii- 
ce r la clase de com posición en  el conser­
vatorio  de M aría C ristina ; catorce añris 
hace que el eminente maestro d ispensa día 
p e rd ía  su enseñanza, y hasta ahora do ­
loroso es d e c ir lo , n inguno  de sus d ise í- 
piitos ha dem ostrado el feliz resultado de 
sus csplicaciones.
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M aesfro e ra  tam bién  del conservatorio
V uno de los mas acérrim os defensores de 
la  Gkeneupkonia cuando esta fue atacada 
p o r un anónim o d irig ido  al respetab le au­
to r de dicha ob ra  D. Joaquin  de V irucs
V Espinóla. A l seño r C arn ice r tocó en 
suerte  rechazar los v iru len tos ataques del 
desconocido esc rito r; pero  advirtíendo 
p o r ú ltim o  D . Joaquín  de V irues la im ­
peric ia  (Icl eminente maestro, tuvo que va­
le rse con b rillan te  éx ito  d e  o tro  m aes­
tro  español residen te  entonces á  sesenta 
leguas d é l a  cap ita l; dejándose de p u ­
b licar la re fu tac ió n , anunciada en la 
Gaceta del 10 de enero  de 1 8 3 1 . porque 
no supiese la E u ro p a  m usical la im p e ri­
cia de los m aestros que resid ían  en  aque­
lla época en la corte de España.

Si fuese necesaria adem as un a  p ru e ­
b a  pública del m odesto lu g a r que en tre  
los com positores españoles corresponde 
a l seño r C arn icer, bastaría que reco rd á­
semos la  oposición hecha en 1830  al ma­
gisterio  de la  rea l capilla de S . M . alli 
en tre  once opositores sacó de censura el 
seño r C arn icer el tercer lugar después de 
otros'.ll según nos han inform ado. P erso ­
nas hay que sostienen la  nu lidad  d e  don 
E am on  C arn icer para  la  d irección de una 
orquesta . N osotros rechazam os sem ejante 
aserción. D. R am ón C a rn ic e ra  fuerza de 
d ir ijir , debe h ab e r com prendido m edia­
nam ente los secretos de una acertada d i­
rección ; pero  tam poco podem os conceder 
á  los p a rd a les  del eminente maestro que 
la d irección del señor C arn icer sea ad e­
cuada á los progresos del a r te  ni com pa­
rab le  con la  del señor Valdemosa en las 
funciones de R u b in í , n i con la  del señor 
B onetti en e l tea tro  del Circo.

f ia r lo  cam po ofrece igualm ente para 
la crítica  , la equivocada elección de can­
tan tes que hizo el señor C arn icer en su 
ú ltim o  viaje á I ta l ia ; los nom bres do 
A n c o n i, D evezzi, G ian n i, O tiv ic ri, Bo- 
bay V B crnard i prueban p o r si so los, y 
nos basta la in justic ia con que algunos 
m aestros reciben de sus paniaguados el 
nom bre de eminente.

Veamos ahora porque el seño r C arn i­
c e r  es digno por todos los títulos del apre­
cio general. SepaXa Revista de teatros ú 
quien el señor C arn icer debe tan inm e­
recidos aplausos, que este profesor efi'/ynt) 
por lodos los títulos del aprecio general, 
fué quien su p r im ió la s  opo.sicioncs que 
había en los teatros principales para ser 
individuos de las o rq u esta s , p o r colocar 
a sus ahijados y  ad u lad o res ; sepa que 
este prolesor , digno por todos los títulos 
del aprecio general, quitó  á  sus coniiiañc- 
ro s las jubUac.onos (según nos han in fo r­
mado, . sepa que este profesor digno por 
todos los títulos del aprecia general , tuc 
quien les rebajó los su e ld o s , sin  disiiii- 
iiuirse el suyo de cuaren ta mil reales • v 
sepa en fin la Revista de teatros que e'l 
señor C a rn ic e r , es el enem igo mas ir­
reconciliable de cuantos profesan el a r ­
to m úsico . como poilrian m an ifestar­
lo los apreciahies com positores Ducassi, 
balduni y  L am adrid , cuyas obras fue 
ron  ejecutadas y aplaudidas contra los 
deseos y  pronósticos del emitiente maestro',

el seño r G a rd a  desairado , p o r su egoís­
m o ; los opositores á la  plaza de músico 
m ayor del cuarto  reg im ien to  de in fan te ­
r ía ,  insultados p o r su lam entable irasci­
b ilidad ; y  los señores O rtega y A rcbe 
desatendidos in justam ente p a ra  la d irec ­
ción de la o rquesta en  e l tea tro  d e  la 
ópera . V ean pues la Revista y el público, 
algunos de los títu los que tiene  el señor 
C arn ice r a l nom bre de eminente maestro 
español, y cuáles son sus derechos al 
aprecio general.

A  p esar de cuan to  dejam os espuesto, 
en gracia de la verdad  y del prestig io  que 
debe ro d ea r á las a rtes  , n u es tra  im p a r­
cialidad nos obliga á  m an ifestar que si 
b ien  el señor C arn icer no es ac reedo r á 
los oxajerados elogios que le dispensan 
sus apasionados, no p o r eso es m enos 
digno de figu ra r en tre  los m aestros espa­
ñoles que han conquistada u n  nom bre á 
fuerza de paciencia y  de trabajo .

L a REDACCION.

1 1  CORRIENTE DEL TALIE-
COMEDIA OniGI.NAL EN fN  ACTO ( ! '.

{Dedicada á SU criado y amigo Ramón Conde.)

P ER SO NAS .
L i p e r c i o  , n o i ' t 'o  de 
M a t i l d e  , hija de 
D o n a  J u a n a .
T i b i  r c i o  , hijo de 
D o n a  E l v i r a .
Dos c r i a d o s .

L a  escena es en M adrid en casa de 
doña Juana.

ACTO I M C O .

Sala magníficamente adornada.

Í J ü c e i ia  | i r ! n i c r a .

Doña J uana v Matilde.

Matilde.

Pero, tn dre ¿cóm o queréis que vo me 
castí con un hombre tan atolondrado" como 
ese?

J uana.

Pero h i ja , y a  has consentido en el casa- 
mieulo y  no debes faltar á tu pfdabra.

Matilde.

Bien, madre mía, yo me casaré con él, su­
puesto que es vuestra voluntad.

(I) Esta reducida comedia, escrita por un 
niño de cinco anos , es digna de ocup-nr las co­
lumnas da La Iberia por su orijinalidod, de­
biendo advertir que su autor solo subo leer, y 
qoe l i i  dieló á un criado suyo, á quien la dedi­
ca , pudiendo nosotros responder do que nadie 
lia alterado en lo m.is mínimo sus pensainii':i- 

8. Mucho se hii Je esperar de un nmo que á 
l”8 cinco años piensa ya en la literatura , es- 
criliimido una comedia, á la que no falta rcqiii- 
silo ulgiino, (f.u r«(/ucrio!i.)

J uana.

Bien, liijam ia, asi me gustan á mi las ni­
ñas ; siempre obedientes á sus madres.

E i8 ce iitk  s e g u i i« l a .

Dichas y Lupercio. 

I.ÜPERCIO

Señora.s, á  los pies de ustedes. 

L a s  d o s .

Beso á  usted la m ano, caballero.

Lupercio (aparte).
■ 'O

¿Qué tendrá? me parece que está embrma; 
pero lo preguntaré, (alto) Señorilá ‘¿^uc te­
néis? ¿estáis indispuesta? , )

Doña J uana. .. . ’

No por cierto ; se quejaba hace poco de 
que es usted atolondrado, y  es menester, 
amiguito , variar de conducta.

Lupercio (riendo).

¡Ja! já! já! eso es causa del amor. ¿Qué 
enamorado tiene juicio , y  mas cuando está 
viendo á su dama á  todas horas? (2)

M.atilde.

¿Ya principia usted á  burlarse de mi?

Lupercio [enfadado].

¡ Yo burlarm e! nada de eso ; me ofen­
de semejante lenguaje.

Matilde.

P erdonad , caballero; no era mi ánimo 
ofenderos.

Doña J u.ina.

¡Vaya que tenéis un jén io! Si eso hacéis 
de amante ¿qué no haréis de esposo? (3;

Lupercio [soberbio’'.

Sí señora , este es mi jé n io ; si lo qite- 
rcis a s i ,  bueno, y si no dejadlo. [Yáse.'

E t ife u M  t e r r e r a .

Doña J uana v Matilde.

-Matilde.

¿Veis, madre mía, como es un atolondrado?

J uana.

Si, hija niia, y no consentiré vo que vuelva 
á poner bus puntas de los pies en casa, (i)

(Vánsc.)

¡2) ¿Qué tal? parece que el autor lo eii- 
t'endvl

(3) ¿De q iiién habrá aprendido el niño sc- 
meianleí máximas?

(í ¡Qué aiidiiluzadu! pues entrarla de la- 
loni'S.
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E x c e u »  c u a r t a .

TiBuncio ífo» traje'de camino.)

Esta es su c a sa , s i , esta e s ; segua las 
señas no creo que me equivoqjie [sorpren­
diéndose al ver el retrato de Matilde); pero 
¿qué miro ? ¡ este es su re tra to ! ¡ qué her­
mosa e s tá ! I’ero me parece que siento pa­
sos.... el prometido esposo de M atilde; mi 
r iv a l!

E s e c u a  q i i i u t a .

Dicho yli-pERCto.

LüPEBrio.

Ta se han ido las traidoras.

T i b ü r c io .

¡Tú eres el traidor, infame! Villano, des­
nuda esa espada; vas á  m orir ahora mismo.

LoPERCtO.

Corriente ; tú  serás el que mueras.
[Peléanst.]

E a e e i m  s e a t a .

Dichos y  D oS a  J l' a k a .

D o.ñ a  J c a n a .

¿Qué es esto? ¡Jesús me valga! ¡ay! que 
me desm ayo! que me muero ! ( S e  desmaya-, 
sigue la pelea y  cae Lnpercio.]

L c p e r c i o .

¡A.y de mi!

T ibubcco (le pega otra estocada en el co­
razón.)

¡Muere, infame!

D o .^a  J u a n a  [volciendo en si.)

j .\y  de mi! .Mas ¿qué veo? ¡ uno muerto! 
Criados! criados!

l . 'H c e u a  ú i t i m a .

Dichos, D o ñ a  E l v ir a , M.a t il d e  y  d o s c r ia d o .s . 

E l v ir a .

Ya se ha vengado mi hijo , s i , y a  se ha 
vengado, según veo. ¿E stás  herido , hijo 
mioí* ^

T iburcio [mirando á Lupercio. '
Este ha sido el herido.... pero va le he 

muerto.
M.atilde.

Ya ha muerto cl atolondrado.

TiBL'nao.

¿.Vtülondradü le llamai.s, señoras? Era un 
infam e, que os llamó traidonus.

Do.Ñ.i J l a .v .a.

Me alegro que nos liavais vengado de esa 
manera , y en premio os dov á  mi hija por 
esposa.

M vtiloe [echándose á lo.'ipiesde Doña Juana.'

¡.Madre mia!

TiBL'Rcro [haciéndolo mismo.)

Señora ¡tanta bondad!

[Dirijiéndose al público.)

Nos casaremos,
Y' mediremos 
Nuestro querer 
Con cl placer, (t)

F ilibebto Zea y Mahv.

DIEZ AÑOS DESPCES-

(CONTINCACIOX.)

II.

oríSBOJENTEs en su 
amistad y fieles á  su 
prom esa, escribié- 

- ro n se  los dos jóve- 
una vez por se- 

[ j^ jfj 'jm an a : y  en sus ca­
riñosas cartas em­
papadas en los lier- 
.los sentimientos de 

j.'US alm as, en las 
dulces emociones de 

sus corazones, rebosaban las pruebas mas 
positivas de su reciproca simpatía. t!n ellas 
trazaban con la  ingenuidad candorosa de su 
ed ad , su nuevo género de vida v  las ocu­
paciones y  pasatiempos en <me em’pleaban las 
vacaciones; y en sus animadas descripciones, 
cuando con la  espresiva franqueza de la ju ­
ventud se participaban mutuamente hasta las 
mas inocentes sensaciones de sus pechos, b ri­
llaban esa frescuray lozanía de la  imajinacion, 
esos arranques espontáneos del a lm a , esas 
confidencias ín tim as, bijas esclusivas de los 
seres gueno han podido corromperse aun con 
el hálito emponzoñado del mundo, Tan mi­
nuciosos en darse cuenta de cuanto por ellos 
pasaba como escrupuloso.s en recojer liasta 
los detalles mas insignificantes, puede de­
cirse que sabían embellecLT su niLsina au­
sencia.

En uno de los dias de correo, recibió Car­
los la siguiente carta de su amigo.

“lie  hecho pedazo.s unas cuantas cuartillas 
de p ape l, enfadado conmigo mismo, pero en 
vano he procurado desterrar de mi ¡m aji- 
nacion los pensamientos que en ellas liahia 
trazado , porque se renovaban con mavor 
fuerza cada vez que volvía a cojer la pluma 
para escribirte de nuevo. Conozco que van á 
disgustarte mis palabras; por lo mismo , an­
tes de todo , te pido perdón , C,árlos, \  creo 
me le concederás. Hoy no había podido do­
minar mi pesadilla, y antes do ponerte en 
cuidado con mi silencio , quiero arrostrar tu 
enoj^o.

» ia  .sabes que apeuas be salido de, este 
pueblo que es un verdadero desierto, v al que 
am o, sin em bargo, porque en él nací y en 
él se han deslizado los primeros años de mi 
vida; la espedicinn mas larga ha sido á la 
universidad; asi q u e , solo conozco á Madrid 
de oidas. P e ro , (lários, todavía resuenan cu 
mis qidos tus entusiasmadas descripciones con 
la misma vehemencia con ipic tú me las ha­
cías , y  leo y vuelvo á  leer cien veces las car­
tas en que me hablas de las nuevas im pre-

(.’>) Vamo* que el niño no era trn lo , y su 
porvenir, íacado por eilo úllimo verso, no e* 
del lodo malo.

sjones que en tí ha hecho la có rte , y  te con­
sidero engolfado en esc torbellino del gran 
m undo , al través del cual te sigue mi amis­
tad con el sobresalto en el corazón v  las lá­
g r im a  en los ojos.

»Ya te veo en alguno de esos voluptuosos 
hades, en que se despiertan todas las pasio­
nes , g irar con tu esbelta pareja sobre la per- 
lumada alfom bra, y  fascinado por su belleza, 
em hriag^o  con la  m úsica, sucumbir como 
trajil caña á  la horrible tentación que pun­
za tu a lm a , á  los irresistibles impulsos que 
ponen en fermentación tus sentidos!

«Carlos, eres rico, ióven; tu  corazón es 
sensible, tu  alma se abre con facilidad á  las 
impresiones de todo lo herm oso, de todo lo 
bello, ya en el orden físico como en el mo­
ral ¿ cómo podrás resistir al amor ?

«Insensato! Porque á  mi corazón le está 
vedado para siempre abrigar otro sentirnien- 
tq que el de la am istad , me atrevería á pe­
d irte ..., pero n o ; nuestra posición esdife- 
re n te , y me echarías en cara mi egoísmo.

«Concluiré mi carta con una pregunta in­
discreta , lo conozco; pero ¿ no me da algún 
titulo para hacértela micslra buena amistad? 

«¿Estas enamorado ?»
Acabada que hubo Carlos la  lectura de 

esta c a r ta , tomó la pluma y contestó á  Julián 
las siguientes líneas.

«Sojuzgado completamente por la iniprc • 
sion que en mi ánimo ha producido tu  car­
ta ,  me limito por hoy á  asegurarte , que 
mi corazón no abriga aun, en medio de los pe­
ligros de que le supones rodeado, otro senti­
miento (jtie el de la buena amistad , como tú 
la  llam as, que te he jurado v  te conservará 
tu invariable compañero.» ‘

A estas dos epístolas se siguieron otras, en 
cuyas prenadas fra.ses v continuas reticencias 
traslucíanse sus mutuas quejas, porque en 
la am istad , asi conio en el am o r, bav tam ­
bién sus celos. Sino temiéramos fatigar la 
atención de nuestros lectores, trasladaríamos 
integras algunas de aquellasenlas que ha­
ciendo a su modo la autopsia del am or, deja­
ban correr libremente sus plumas bajo las pal­
pitantes inspiraciones de su fantasía; pero bas- 
larales recordar esa época de su vida di­
chosa con las primeras iinprcsioues del mun­
do , para foriiiarse una idea completa del ro- 
mantic'o iilealisino de los cuadros que trazaban 
en medio de su Juvenil exaltación.

Aun volvieron a reunirse en .álcalá otros dos 
anos; y en n a d a , que de contar sea, varió el 
método de su vida. Solo, que .á medida que 
se desarrollaban su cuerpo v su  espíritu 
agi aiidaba.se su amistad, tomando formas mas 
pronunciadas, y dándose á conocer por he­
chos mas remarcables. Pero uno de esos de­
cretos que anuncian la muerte de los gohier 
nos ((ue los esp iden , dió á  su amistad un 
golpe tan duro como me.sperado 

, Eu el siglo XIX á  lafaz de una genera­
ción que con paso firme se abre «na senda 
por entre los mayores nJisiáculos para seguir 
las huellas de la cndizacion, cerráronse las 
universidades, y c o n la n  mezquino nohe de 
f f^ 'f^ y ^ 'y ^ ^ se ^ e g a re l cauce que mai tar­
de debía dai salida a  un torrente impetuoso
to s  i S r  «^“ 'i- ie n to 'd e  lin ^
e í  su doblo' '  i"i*̂  anatemas (¡iir,en su aoble ealidad de amigos v estudiantes
taiuaroü sobre tan miserable alarde de dos- 
potismo.

A muy poco tiempo empezó á o.scurecorse 
el horizonte político y cl vcndabal de las pa- 
SKines enceiiilio la tea de la discordia civil. 
Earlo.s tuvo ei senlimieato de no volver a 
tener noticias de Ju lián , á  pe.sar de bus e s -  
qiiisitas diligeiiiias que con el n ia \o r ufan 
hizo para avorigiiar su sm'rte. 

i'riuuin  del amigo íntimo á em o lado ha-
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bia gozado días tan felices, se dedicó esclu- 
sivamentc al estudio, como quien buscaba en 
él un consuelo á  su pena y un objeto que 
llenase el hondo vacío que en su alm a deja­
ra  su perdida amistad.

Pero como la providencia es ju -ta  hasta 
en sus mas duros castigos y al mismo tiem­
po que inspira al alm a las afecciones mas 
delicadas, sabe derramar en sus llagadas ul­
ceras el bálsamo dcl consuelo, poco á poco 
fué perdiendo el dolor de Carlos la amarga 
intensidad de los primeros momentos y  sin 
dejar de am ar á  Julián , sin olvidarle nunca, 
sus recuerdos en vez de lacerar su corazón, 
esparcían en él una especie de melancolía 
dulce y  cariñosa como la amistad que los 
producía.

Al cumjilir veinte y  cinco añ o s, abrió 
su  bufete y ai cabo de uu corto noviciado 
era  citado su nombre al lado de los mas há­
biles jurisconsultos de la corle. Elocuente, 
apasionado, con una erudición increíble en 
sus pocos años era escuchado en los tri­
bunales con una atención religiosa, tanto por 
parte de los mismos jueces como por la del 
inmenso concurso que acudía á  oir sus bri­
llantes peroraciones.

Parecía que la  fortuna ajilaba entorno su­
yo sus doradas alas. Su padre , anciano de 
sesenta aílos, se sentía rejuvenecer con los 
repetidos triunfos de su hijo, y  cada alaban­
za , cada ovación que llegaba’ á  sus oídos, 
hacíale derram ar un m ar de lágrim as, pero 
lágrimas de placer y  de a leg ría , porque la 
alegría y el placer tampoco lieneu otro modo 
de darse a  conocer; como si el llanto l'uese 
el único lenguaje de las grandes sensaciones 
del alma!

Y sin embargo , cuando se disipaban en la 
mente de! joven abogado las halagüeñas im­
presiones producidas por las alabanzas; cuan­
do desvanedéndosc las doradas ilusiones que 
acariciaba en su fantasía se encontraba solo 
consigo mismo, advertía en el fondo de su 
curazun uasentim iento vago, indeíinilde, que 
no acertaba á esplicarse y que por lo tanto 
le mortilicaba mas. Acnnledale muciias ve­
ces sentir en medio de sus triunfos mas sa­
tisfactorios uu malestar, una inquietud inte­
rior que acababan jior ahogar su alegría, 
convirtiendü en humo sus mas qneridas ilu­
siones. Entonces se encerraba en su despa­
cho ó salía al campo y  eu la soledad procu­
raba estudiar su alma , esiaidriñar hasta los 
mas ocultos pliegues de su corazón.

Embebido en su penoso ex.únen recorría 
en una tarde del o toño , precisamente eu la 
hora ea que los últimos rayos del sol de po­
niente forman una claridad vaporosa, las 
rectas calles de árbohs que se estiendeu á 
las orillas del Canal desde el em'jurc idero 
hasta el puente de sania Isabel. En vatio traía 
á  su memoria todas las ciiTUQ-slancias (¡ue 
podían influir en su desasosegada situación. 
Amado con delirio por su p a d re , colocado 
en una posición brillante, halagado por todos 
conceptos su amor propio, no conocía (]uu el 
corazou humano es un abismo sin fondo que 
jamas se llena y que ha meiio.ster recorrer 
toda la escala de los goces para apreciar des- 
piie.s de agolados todos ellos, la nadado las 
Kdicidades de la tierra. Y tan preoctipailo ¡ha 
en su tarea, que no reparó en uaa piroja 
que seguía el mismo pasco al:runas varas 
(leíanle de él: tal vez bnliria pasado rozántlo- 
la coa el brazo sin vtt.la. si no le hubiera 
sacado de su profunda enajenación la voz 
tl'jLe y carifiü.sa do una m ugerque habUdia 
a su ciimpañoro:

— Este paseo es mas hermoso que el P ra ­
do: hay en c.stas solitarias arboledas, en 
esas verdosas aguas, cuya lenta corriente 
apenas se percibe, mas atractivos que entre 
la elegante confusión de Paris. Alli no se vé 
mas que el lujo y la  vanidad del mundo: 
arnii se goza de ’la  hermosura de la natu­
raleza!

E! metal de esta voz resonó hasta el fon­
do del alma de Carlos, y  la lilosnfica compa­
ración salida de los íaliios de una muger con 
la elocuencia natural d d  alma se avenía com­
pletamente con sus propias ideas.

Ai pasar por su lado, volvióse nuestro jó -  
ven hacia ella y  sus ojos pudieron admirar, á 
la confusa luz del crepúsculo, una de esas 
pálidas y espresivas (isonomías que llevan 
escrita eu cada lluea una sensación, un sen­
timiento.

Desconocida y fria seria nuestra pintura 
si tratásemos de descubrir la conmoción que 
esperimentó Carlos; por lo mismo nos con­
tentaremos con decir que sintió vibrar en su 
corazón una cuerda desconocida hasta enton­
ces para é l , una cuerda cuyas pulsaciones le 
aclararon la verdadera causa del vacío que 
había en su alma.

La noche empezó á  estender su tupido ve­
lo cuando nuestro jóven subía por las Delicias 
con dirección á \a.puerla de Atocha, llevando

Íiresente á sus ojos la m uger, cuya poética 
isoQOmía se grabara fuertemente e’n el fondo 

de su corazón. Al mismo tiempo cruzó un lau­
dó y  creyó ver en él á la hermosa descono­
cida del Canal. {Se contimará.)

J osé Gelabeht v IIobe.

COMUNICADO.

Señor direcíor y  redactor principal de 
L.( Ibebi.a musical v liierabia.

La empresa de la  ópera de los teatros 
principales de la corte, faltaría á su natu­
ral delicadeza si dejase tic contestar al ar­
ticulo anónimo que tan lijeram eale se ha 
e.stampado en el número del periódico que 
V. d irije , correspondiente al 21 del cor­
riente, bajo el epígrafe de.M.YLÜ.YD l.NAU- 
DIT.Y. -Nosotros estamos en el caso de ha­
cer público que esa maldad inaudita es una 
falsedad com pleta; y  aunque la empresa 
esta eu su  derecho adiiiitieudo ó despidien­
do las personas que tiene á  .sus órdenes, 
esos tres infelices individuos del cuerpo de 
coros que dice el articulista haber despe­
dido porque aslstierou al concierto de la 
Iberia, no sabe la  empresa quiénes sean, 
pues solo h a  de.spedido á  un co rista , y  no 
por infeliz, ni por haber asistido al con­
cierto indicado, sino porolros justos motivos.

En cuanto á las demas talsedades que 
estam pa el articulista, nada queieinos de­
c ir ,  pues seria preciso haceise cargo del 
lenguaje poco decoroso (jue usan los seño­
res redactores de la Iberia eu d  citado 
articulo anónim o, haciendo blanco de su 
irascibilidad al eminente maestro e.«pafiol 
I). Rumen (lan iicer, con ipiicii se honra 
la empresa teniéndole al frente de ella.

Esjioramos de la imparcialidad de! señor 
director Ue la Iberia musical y lilm iria, \ del 
dercc'io que para ello iio.s asiste, la ¡a’se r-  
cion de estas linca.s en el próximo número 
que corresponderá al dia 2 i  del actual.

Por la empresa 
J osé bb .Yxüklo.

m n m .

Nos han asegurado que el señor de Sa'aman- 
ca , empresario del teatro del Circo , ha e?crito 
al célebre maestro Donizetli , pidiéndole pro­
posiciones para que venga á Madrid á compo­
ner dos óperas para el espresado teatro do! 
Circo. Mucho nos alegraremos de que e! céle­
bre maestro acceda á los deseos del opulento 
empresario.

— En la noche del 23 s« éjeculó en el tea­
tro del Circo una Iiincion compuesta de varias 
piezas niúsicas de reeonocido mérito. El señor 
Salvatori estuvo sublime, como siempre, en el 
dúo del Belisario, partiendo los aplausos con 
la interesante y Irava  Gariboldi. El señor Spech 
cantó el aria de la Gemma con grande aplomo 
y esquisila afinación. También el señor Unanue, 
en su ária del Esule, mereció los estrepitosos 
aplausos con que el público recompensó sus 
adelantos. No es justo tampoco que olvidemos 
á la siempre aplaudida artista señora Basso- 
Borio.

— La sociedad dramática El Génio ha em­
pezado á dar sus funciones en el nuevo local 
(Cestanilla de san Pedro) y son tan concurrri- 
das como antes, á pesar de haber perdido en 
el sillo y aun también en la localidad. El mar­
tes se representó El pnela y  la beneficiada y la 
pieza La familia improvisada , distinguiéndose 
en la primera la señorita Escalante , y en la se­
gunda el jóven Fernandez de la Vega , que 
desempeñó con notable acierto cuatro difíciles 
papeles.

— So dice que los examinadores para las 
oposiciones de la capilla real son los señoras 
Ledesma, Valdemosa, Gisberl, Nielfa, Calvo y 
Faces ; dícese que ios opositores piensan exa 
misar a sus jueces, ó retirarse en cuerpo y alma.

— La empresa del teatro del Circo ha escri­
turado |>ara la compañía de baile de este teatro 
á Mr. Barré, primer bailarín cómico de la aca­
demia real de Paris; á Mr. Goulve, primer bai­
larín; Ma l. Labordemer, primera bailarina del 
tealro real do la Haya ; Miid. Galliy, primera 
bailarina segunda de la academia’ real de Paris.

— Se dice.... que en la Cruz van á ponerse 
en escena algunas óperas nuevas, la mitad de 
ellas españolas : auguramos felices resultados, 
pues la buena y escelente dicción de los ita­
lianos, es muy á propósito para el desempeño: 
hiscñoia Campos os la única dama española 
que hay en la Cruz.

— La abundancia de materiales ros impide pu­
blicar el artleulo do la ópera Robería d ' Evreux, 
que dejamos jiara el próximo número, asi como 
el de la comedia D. Trifon.

A NUESTROS LECTORES.
E n m ieslro últim o núm ern  de 25  dcl 

co rrien te , a l es tam par á  ú ltim a ho ra  y 
du prisa el a rtícu lo  com im icado que diji­
mos acabábam os de rec ib ir  de wn tal José 
de A n gelo, reservándonos in se rta rlo  en 
o tro  núm ero, no tuvim os p resen te  que 
dicho sugclo fnese el señor 1). Jo.se de 
A ngelo, to n  cuya am istad se honra  desde 
iiiucbo tiem po m ieslro  d iree io r I). Joa­
quín  Espiii. M. SoR¡A\o E ie u t k s .

nirei'lor y  redactor principal —Jo*ooi» E s p i k ,

lnt|tmitn fir l'/.nl > .Asiiirre.
i  (lile de Jardines, número I tí .

!">prenl. délohAn A A ..í i "  *' M"prí*nia ue ja ATntstaa , cauc* nf» jarninc!*, nutiioro io. pn locius loe aímecprn» <i© nulaica*
V a i  ̂ A  prim ijYalos ribreriaj* fiel roiiu», > Umando una Jlbr«□UtrjaiJgiración o üo correo# a favor ilol ünuuyr Ue la ll/tria  m u u ca ly lU eru u u , caJIe do lo ¡Jadera . numero U  . cujUo 2.®

do JarriInPíí jC; en  todos  InBalm acPiiosd© m ü a ic a * e n  la librer ía  Mo
nza eii ouplquíer
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